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APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE SAN JOSÉ, COSTA
RICA, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE
JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Como un gran rayo de Luz vengo a traer al mundo la Luz liberadora que tanto necesita para que no
se pierda la paz y la armonía en la consciencia de la humanidad.

Finalmente estoy aquí entre ustedes, queridos hijos, cumpliendo una vez más Mi promesa, en
nombre del Todopoderoso, que permite esta Gracia de encontrarlos en Mi Corazón para que sientan
Mi Amor y la felicidad de vivir en Dios.

Hoy vengo aquí a traerles una buena nueva, un motivo muy especial para sus vidas y corazones que
es el camino de la redención que sus conciencias hoy están viviendo por primera vez, junto a la
Gloria de Mi Hijo que también permite esta Gracia especial.

Esto significa, para el Padre Celestial, que las puertas de la Luz en Centroamérica no se cerrarán y
que el Reino Celestial seguirá descendiendo, junto a todos Sus Ángeles, para ayudar a la
humanidad, especialmente a los que aún no se han redimido.

Como les dije hoy, queridos hijos, vengo como Madre de la Naturaleza para que recuerden la
importancia de observar a los Reinos menores como sus hermanos, como parte de la gran Creación
de Dios para que todos ustedes, sobre este planeta, puedan evolucionar.

Hoy también vengo a entregarles Mi inmaculado Corazón como símbolo de paz para todo el
planeta, como cura profunda para las almas, como Misericordia para todos los corazones.

Quisiera que, en esta noche, queridos hijos, cada uno de ustedes se confirmara interiormente en Mi
camino de Luz para que, además de sus seres queridos y familiares, las almas puedan ser tocadas
por la Luz del Cielo que hoy les traigo a todos, que es una Luz redentora y liberadora que les traerá
la paz y la confianza en el Creador.

Pero hoy no estoy sola aquí, entre ustedes, sino también con todos los ángeles que Me acompañan y
con sus Ángeles de la Guarda, que vienen aquí en este momento para recordarles que ellos existen
con el motivo de guiar sus vidas, como un servicio inmaterial que ellos prestan para toda la
humanidad. Únanse a ellos de corazón y de alma. Oren junto con ellos todos los días, para que
puedan ser liberados del cautiverio espiritual y así las naciones se constituyan en naciones
renovadas por el Espíritu Santo de Dios, que viene en este tiempo para derramar Sus Siete Dones en
las consciencias simples y humildes que se abran a este gran Misterio.

Hoy siento una alegría especial en Mi Corazón y en Mi Alma, al poder consagrar nuevos Hijos de
María, semillas de luz para la nueva humanidad que son curadas y amparadas por Mí, que son
bañadas por Mi Divinidad y que reciben del Padre Celestial el Amor Infinito de Su Corazón y Su
perdón. Por eso, hijos Míos, con la confianza que debe encarnar en sus vidas, en esta noche
anímense a dar ese paso hacia Dios. No deberán temer por nada. Yo solo quiero verlos dentro de
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una vida de oración, si es posible de oración en familia.

Ustedes saben, queridos hijos, que no solo los niños sufren la separación de las familias de la
humanidad, sino también los adultos. Quiero constituir, en este lugar y en todo Centroamérica, una
red de oración familiar para que Mi Corazón también pueda cuidar, a través de sus oraciones y de
todas sus súplicas, a los seres que más necesitan en este tiempo de paz. Es a través de esa red de
familias, de esas familias orantes y unidas a Dios, que Yo podré traer paz para las naciones de
Centroamérica. Y así como les dije hoy, las heridas del pasado se cicatrizarán y se establecerá el
perdón cuando sus corazones y almas digan sí al Perdón de Dios, al establecimiento del amor entre
todas las criaturas y entre todas las naciones de Centroamérica. 

Así vengo a borrar de sus memorias, en este día, lo que han vivido desde el principio de la
colonización hasta hoy, porque perdonando al hombre blanco y haciendo brotar de sus corazones la
pureza original, la pureza de los pueblos originarios, podrá volver a surgir en estas naciones el
espíritu de la fraternidad y del amor, de la hermandad y de la unión entre los seres humanos y los
Reinos de la Naturaleza.

Como su Madre de Guadalupe, vengo a unir lo que está separado en lo íntimo de sus seres,
motivando a sus corazones para poder alcanzar el propósito. Es muy simple, hijos Míos, el
propósito de servir a Dios, a sus semejantes y a los Reinos de la Naturaleza, protegiendo todo lo que
Dios creó para que ustedes pudieran estar en paz, unidos a su Amor eterno.

Así, Yo quiero, queridos hijos, que en este día esta consagración despierte a muchas más almas a
este compromiso con la Creación, a este compromiso con sus pueblos y naciones para alcanzar
primeramente la paz y después el amor y la unidad entre los seres. Así podré irme feliz de
Centroamérica, viendo que Mi Propósito se cumplió en sus corazones.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

En esta noche, Yo vengo a estampar en sus espíritus, en sus almas, Mi Divina Faz, así como un día
la estampé en las vestiduras de Juan Diego.

Vengo así a unir los pueblos, a unir las culturas y las religiones en el Amor de Mi Hijo, que es el
verdadero camino para encontrar a Dios. 

Vengo, hijos Míos, para que vivan un reencuentro Conmigo, para que sepan que Yo los acompaño y
que los traje hasta aquí de la mano, confirmando ante Dios el compromiso de sus espíritus con la
manifestación de Su Plan de paz y de redención para la Tierra.

Los llamé a Mi encuentro, hijos Míos, no solo para que escuchen Mi voz, no solo para que sientan
Mi Paz, sino para que proclamen esta Paz, para que anuncien Mi Presencia entre los hombres a
través de un testimonio vivo, a través de un ejemplo pacificador.

Vengo hasta aquí para que anuncien el Retorno de Mi Hijo, para que le preparen una morada segura
dentro de sus corazones y para que limpien y laven sus espíritus a través del fuego de la oración y
del agua viva del Espíritu Santo; para que, de esa forma, hijos Míos, Yo pueda hacerlos renacer,
pueda traer a este mundo una nueva vida a través de la renovación de sus vidas.
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Hoy, vengo hasta aquí como la Madre de la Naturaleza, como la Señora de Guadalupe, confirmando
a América Central este compromiso con los Reinos de la Naturaleza. 

Desde el principio, hijos Míos, las Américas han tenido la misión de unirse a Dios a través de todo
lo que fue creado y de encontrar la Presencia Divina en cada Reino, de comprender la misión de
cada especie creada por Él.

El corazón humano, sobre todo en las Américas, debe comprender que es parte de una Ley de vida,
debe formar parte de ese equilibrio, que no solo es planetario, sino que también es universal. Y, a
través de esa unidad que viven con la Naturaleza, puedan atraer al mundo la unidad con el Corazón
de Dios; y de esa forma, hijos, abrir a todo el universo esta puerta que une a las criaturas con su
Creador. 

Hoy, les vengo a hablar de una forma simple, pero profunda, porque espero despertar a sus espíritus
para la misión que vinieron a cumplir en la Tierra.

Vengo a borrar de sus vidas todos los errores que cometieron hasta hoy; para que, renovados por el
Amor de Mi Inmaculado Corazón, puedan establecer la paz, el amor y el perdón entre los hombres.

Hijos, como en otros tiempos, vengo a pedirles el establecimiento de la paz para que se terminen las
guerras y, así como les pedí a los pastores de Fátima, que oraran por la paz; hoy, les pido a cada uno
de ustedes que, con la fe de sus corazones, clamen por la paz y atraigan esa paz al mundo; porque es
posible, hijos, detener las guerras y los conflictos que se precipitan en la Tierra y traer una tregua a
los lugares del mundo que ya no conocen la paz, que son permeados por el odio y por el rencor, por
la ira y por la necesidad de venganza. 

Perdonen Conmigo, hijos, el pasado de este mundo. Perdonen a aquellos que por ignorancia, por no
conocer a Dios, sometieron a sus hermanos y a los Reinos de la Naturaleza, causando en la
consciencia del planeta una herida que hasta hoy necesita ser cicatrizada.

Únanse a Mí en oración por la paz. Únanse a Mí con actos de perdón. Y, así como Yo perdoné a los
que flagelaron a Mi Hijo, a los que lo coronaron con espinas, a los que colocaron sobre Su espalda
una cruz y lo crucificaron; perdonen, hijos, a aquellos que flagelaron al mundo, que flagelaron a las
almas, que las crucificaron con el martirio y el sufrimiento, sufrimiento que hasta hoy muchos viven
como almas en planos oscuros del planeta. 

Liberen Conmigo esas dimensiones de la Tierra, para que este planeta pueda relucir en el universo
con la Luz del Amor que habita solo en él. 

Que este atributo divino pueda ser un manantial vivo para todo el Cosmos y que todas las criaturas
creadas por Dios puedan usufructuar de ese Principio Divino. Y así, hijos Míos, la paz se establezca
en toda la Creación.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Por Mi venida a Centroamérica, queridos hijos, es que Yo puedo aproximarles Mi Gracia. Es esa
Gracia que formará a los nuevos ejércitos de Luz para que puedan corresponder a Mi llamado.



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Hoy aquí, en Costa Rica, consagraré a nuevos Hijos de María que serán parte de ese ejército de Luz
que se comprometería Conmigo a orar por la paz, con el objetivo principal de hacer triunfar Mi
Corazón en las almas y en todas las naciones.

Con ese Amor del universo que hoy les traigo, que es muy desconocido para muchos, quiero que se
aproximen aquí los Hijos de María. Recuerden que todos ustedes, en esencia, son hijos de Mi
Divinidad, de Mi Maternidad y de Mi Amor.

Hoy vengo especialmente a consagrarlos, porque han confirmado a Mi Corazón Inmaculado la
realización de esta gran misión de traer la paz al planeta y a la humanidad.

Coloquen su mano izquierda sobre el pecho. 

Repitamos:

 

Mi Dios, 
yo creo en Ti, yo Te adoro, yo Te espero y yo Te amo;

y Te pido perdón por los que no creen en Ti,
no Te adoran, no Te esperan y no Te aman. 

Amén.

 

Sientan la paz de los ángeles del universo. Conforten sus vidas a través de Mi Espíritu Santo y así
realicen en este tiempo los preparativos para la gloriosa venida de Cristo y la redención de la
humanidad ante los Tronos de Dios.

Con esta Gracia que brota de Mi Corazón como un manantial, Yo los consagro, hijos Míos, como
chispas de Luz de Mi Espíritu, como almas en redención, en profunda rehabilitación, como
ejemplos de oración viva para el mundo, especialmente para aquellos que no conocen la oración del
corazón. 

Es así que hoy aquí, en Centroamérica, establezco la pureza original de sus almas como el principio
fundamental de Dios en sus vidas y en sus consciencias, con la finalidad y el propósito de que
siempre recuerden la pureza de sus corazones, porque será la pureza del corazón la que los llevará
eternamente a la paz y al amor.

Queridos hijos, Yo los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Y ahora canten el himno de su consagración, como representantes de los ejércitos de Luz de su
Santísima Madre. 

Agradezco a Costa Rica por haber respondido a Mi llamado, en esta primera parte de la Sagrada
Misión.

¡Les agradezco!


